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Europa del Este

el movimiento de 
los paramilitares
grupos extremistas que predican el odio a judíos, gitanos, homosexuales e inmigrantes 
utilizan parafernalia militar y se entrenan para el combate

internacional
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N
o les gustan los judíos, ni los gi-
tanos, ni los inmigrantes, ni los 
gays. Tampoco el capitalismo ni 
el marxismo. En esto, los movi-
mientos populares ultranaciona-

listas de Europa del Este coinciden con los 
de Reino Unido, Italia o España. La peque-
ña diferencia radica en una marcada ten-
dencia a vestirse con uniformes, a realizar 
desfiles con toda la parafernalia militar y a 
organizar campamentos donde adiestran a 
sus miembros en el uso de las armas y otros 
métodos de defensa.
Uno de estos grupos, que están proliferando 
en países como Rusia, Polonia, Serbia o Ru-

manía desde el final de la Guerra Fría, es la 
Alianza Nacional Búlgara, cuyos miembros 
suelen desfilar con ropas que recuerdan a 
las de los oficiales de las tropas nazis o sovié-
ticas de la Segunda Guerra Mundial.
Esta agrupación está detrás de la Semana 
de la Intolerancia contra el Homosexual, 
que ha organizado coincidiendo con los 
desfiles del Día del Orgullo Gay. El celebra-
do el día 27 en Sofía fue atacado por un am-
plio grupo de neonazis armados con po-
rras. Uno de ellos lanzó un cóctel molotov 
al paso del desfile. Cerca de 60 fueron dete-
nidos. Antes de que comenzara la marcha, 
la Iglesia ortodoxa se había manifestado 

en contra de su celebración por “inmoral 
y pecaminosa” y el líder de la comunidad 
musulmana había calificado la homose-
xualidad como una “enfermedad”. El pri-
mer ministro del país, el socialista Sergei 
Stanishev, había hecho declaraciones en 
contra de la “demostración pública de este 
tipo de orientación”.
Los disturbios protagonizaron asimismo 
los desfiles en la República Checa. En Brno, 
la segunda ciudad del país, grupos de ex-
trema derecha lanzaron tracas de petardos 
en una plaza donde estaban convocados 
los participantes en la marcha y, posterior-
mente, dispararon gases lacrimógenos al 
paso del desfile, que afectaron también a 
quienes estaban viéndolo. La policía inter-
vino deteniendo a unos 15 radicales.
Los observatorios de derechos humanos ad-
vierten de la creciente ola xenófoba ligada a 
movimientos nacionalistas de extrema de-
recha en Europa del Este. Uno de los grupos 
que más está creciendo es el húngaro Mag-
yar Gárda, creado hace menos de un año. Ya 
ha superado el millar de afiliados y muchos 
más han solicitado el ingreso. Se dieron a 
conocer en agosto de 2007, en un desfile en 
Budapest de 56 personas, que vestían chale-

co y pantalón negros y camisa blanca. “En 
Hungría la sociedad esta radicalmente divi-
dida, apática. El uniforme de Magyar Gárda 
es un símbolo del respeto y el afecto por el 
otro, del compañerismo. Cuando un miem-
bro se viste de uniforme, está demostrando 
que juró servir a los húngaros”, explica a La 
Clave el líder del grupo, Gábor Vona, que 
es también presidente del partido político 
Jobbik, casa madre de Magyar Gárda.
Este grupo también reivindica el glorioso 
pasado de su país, “en un momento en el 
que los húngaros han quedado sin protec-
ción física, moral y espiritual”, según dicen 
en su texto fundacional. Para ser aceptado 
en Magyar Gárda, el candidato deberá ser 
mayor de 18 años, ser de “identidad húnga-
ra”, es decir, ni gitana ni judía, aceptar “el 
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la policía 
permite
actos contra 
los gitanos
en hungría

manifestación contra los gitanos
liderada por el movimiento de extrema 
derecha húngaro Magyar Garda, al que 

escoltan miembros del grupo paramilitar 
Nemzeti Örsereg.
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programa del Movimiento bajo la bandera 
del rey Imre, decorada con los leones de la 
Casa Real, y jurar por la Corona Santa”. 

misiones militares
Los objetivos de la asociación parecen al-
truistas en teoría: “Cuidar la cultura hún-
gara y los monumentos de nuestra histo-
ria para transmitirlos a las generaciones 
siguientes”. También dicen que ayudan en 
“catástrofes naturales y tareas de orden y 
defensa civil”. En la práctica, sus actuacio-
nes parecen misiones militares. 
Según la organización, ya nadie defiende 
a los húngaros, así que son ellos los que tie-
nen que “salvar vidas”. En Galgagyörök, un 
pueblo de algo más de 2.000 habitantes al 
norte del país, dos familias, una húngara y 
otra gitana, mantenían una pelea que fina-
lizó en junio con el incendio de la casa de 
los gitanos y la mudanza de los húngaros, 
ayudados por miembros de Magyar Gár-
da. Según éstos, lo que hicieron fue salvar 
la vida a una familia húngara cuyo chalet 

habían ocupado ilegalmente durante tres 
años los gitanos, que habían “convertido 
en un infierno” la vida de los propietarios.
El mismo mes, en Fadd, pueblo de la ribe-
ra del Danubio, la comunidad solicitó la 
ayuda de Magyar Gárda para organizar un 
evento llamado ‘Unión por la tranquili-
dad’, ya que ésta había desaparecido desde 
la llegada de “un grupo gitano”. El acto se 
llevó a cabo con la colaboración del ayunta-
miento y la policía. El programa incluía un 
desfile de los milicianos, varios discursos, 
entre ellos el del vicepresidente del Jobbik, 

la lectura de una ‘Constitución’ local y un 
turno de preguntas a la policía, a la alcal-
día, a varios diputados parlamentarios y al 
representante de Magyar Gárda. Para termi-
nar, se dirigieron al barrio gitano, donde se 
entregó la ‘Constitución’ al patriarca.
Lo más sorprendente es que tres personas 
de origen gitano han pedido su admisión 
en Magyar Gárda. Uno de ellos ha declarado 
que se equivocan los que piensan que este 
movimiento es racista. Aun así, los líderes 
del grupo no se han mostrado demasiado 
optimistas sobre su admisión.

organización legalizada
La relación entre este grupo y las institu-
ciones ha generado controversia. El acto no 
fue prohibido debido al “derecho de libre 
reunión”, según el portavoz de la policía. 
Meses antes, había aparecido un manifies-
to en una comisaría de Budapest que incita-
ba a los agentes a afiliarse a Magyar Gárda. 
El jefe de la Policía Nacional considera que 
nadie entrará en la asociación, aunque dice 
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que no se puede sancionar a quien lo haga 
porque “es una organización legalizada”. 
Magyar Gárda tiene además vínculos con el 
grupo paramilitar Nemzeti Örsereg. En sus 
apariciones públicas, éstos se comportan 
con disciplina, se mueven en formación 
y utilizan voces de mando. Su ropa evoca 
el uniforme militar de los soldados hún-
garos de principios de la Segunda Guerra 
Mundial: botas, pantalones verdes, cami-
seta beige y un gorro verde. El fundador de 
Magyar Gárda declaró en agosto que “en 
situación de guerra estaremos preparados 
para acudir en ayuda del país”. Aunque sus 
miembros no llevan armas, la dirección les 
anima a entrenarse para utilizarlas. 
Los partidos políticos han reaccionado de 
diversa forma ante la aparición de este mo-
vimiento. Mientras que la izquierda lo ha 
condenado, el partido conservador Fidesz, 
el mayor de la oposición, ha mantenido 
una postura ambigua, puesto que podría 
necesitar el apoyo de la ultraderecha para 
formar gobierno tras las próximas eleccio-
nes, para las que son favoritos.

vacío político
Péter Krekó, analista del centro de estu-
dios Political Capital, asegura que “Magyar 
Gárda ha ocupado un vacío político, explo-
tando la oposición a los gitanos. Según las 
encuestas, entre el 40% y el 60% de los hún-
garos tienen sentimientos adversos hacia 
ellos, y en esto se pueden basar algunas es-
trategias políticas, sobre todo en las zonas 
rurales. Por eso Magyar Gárda organiza sus 
manifestaciones en pueblos donde puedan 
conseguir votos para el Jobbik”. 

Zsolt K. Horváth, historiador de la Univer-
sidad Eötvös Lóránd, cree que “la aparición 
de Magyar Gárda y el Jobbik es consecuen-
cia de la tensión causada por el cambio de 
régimen económico. El poder político no 
sólo no ha hecho nada para minimizar los 
daños del capitalismo, sino que ha causa-
do aún más dificultades”. El presidente de 
Hungría, László Sólyom, considera que, al 
crear una organización con uniformes y 
que realiza desfiles amenazantes, la extre-
ma derecha se ha asegurado un interés me-
diático duradero.

Rusia es uno de los países donde más auge 
tienen los movimientos ultranacionalistas. 
En este país, donde se calcula que hay unos 
70.000 ‘skinheads’, 68 personas murieron 
asesinadas el año pasado y más de 500 re-
sultaron heridas como consecuencias de 
ataques por motivos racistas, según el Cen-
tro Sova, organismo que compila este tipo 
de agresiones. Según sus cálculos, los deli-
tos por motivos xenófobos han aumentado 
entre el 20% y el 25% en los últimos años.
Un informe dado a conocer por el Minis-
terio del Interior ruso a principios de año 
dice que el 15% de los jóvenes del país alber-
gan sentimientos ultranacionalistas. “Los 
grupos de extrema derecha se sienten apo-
yados por el Estado y las Fuerzas de Seguri-
dad”, afirma Galina Kozhevnikova, analista 

del Centro Sova, aunque matiza que no hay 
un apoyo directo, sino que la “retórica na-
cionalista” del Gobierno sirve de coartada a 
los movimientos radicales.
Una de estas organizaciones es la Unidad 
Nacional Rusa. Ilegalizada como partido po-
lítico, sigue funcionando como movimien-
to popular paramilitar. Sus miembros, que 
también desfilan con uniformes de inspira-
ción militar, realizan maniobras de entre-
namiento para el combate en granjas aisla-
das. Hace tres años, 30 de ellos atacaron a 
los asistentes a una muestra de cultura ma-

ri —pueblo ruso de origen finés— en una po-
blación de la República Autónoma de Mari 
El, cercana a Kazajistán. Posteriormente, 
declararon que habían sido alentados por 
el jefe de la Administración Presidencial de 
la República, quien les habría prometido 
darles un terreno para que levantaran en él 
uno de sus campamentos.

grupos de combate
El Movimiento de Resistencia Sueco, de 
ideología neonazi, también tiene campos 
de entrenamiento, en los que adiestra a sus 
miembros en técnicas de lucha cuerpo a 
cuerpo. Algunos han llegado a salir de estos 
cursos convencidos de que se estaban pre-
parando para una guerra inminente con-
tra los inmigrantes. En el mismo país, se ha 
presentado a elecciones el Frente Nacional 
Socialista, que pretende ‘limpiar’ Suecia 
de inmigrantes y judíos. Sus simpatizan-
tes se manifiestan siempre con camisetas 
de color azul con las siglas del partido en 
amarillo. A veces llevan escudos que imi-
tan a los de los caballeros de la Edad Media. 
Los extranjeros son asimismo el enemigo 
a combatir por el Movimiento contra la In-
migración Ilegal, una asociación rusa que 
adiestra grupos de combate callejero. 
Una idea común en estos grupos, en los que 
la religión, sea católica u ortodoxa, juega un 
importante papel ideológico, es la de que 
son los salvadores de la esencia de la patria. 
Es el caso de la ultracatólica Juventudes de 
Toda Polonia, cuyo ex presidente, Krzysztof 
Bosak —que ahora milita en el partido polí-
tico de idéntica ideología Liga de Familias 
Polacas—, ha manifestado que los partidos 
de izquierdas “se basan en falsos conceptos 

noua dreapta pide
a italia que no confunda
a rumanos con gitanos

alianza nacional búlgara. noua dreapta.

unidad nacional rusa.nemzeti Örsereg.
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de dignidad humana y libertad. Son diabó-
licos porque propagan sus ideas y lavan el 
cerebro a la gente. Proponen leyes que debi-
litan a la sociedad y destruyen tradiciones 
e instituciones, lo que lleva a la desintegra-
ción de la identidad polaca”.
Según este criterio, todo lo que difiera de las 
supuestas esencias del pueblo tiene que ser 
considerado una amenaza para él. En el ca-
so de Juventudes de Toda Polonia, el enemi-
go principal son los homosexuales, contra 
los que se han manifestado en numerosas 
ocasiones. Según Bosak, no se trata de ata-
car sus derechos, puesto que “no son verda-
deros polacos” y, por lo tanto, “en el fondo 
no tienen derechos”.
Jacek Purski, de la asociación antirracista 
polaca Nunca Más, considera que en su país 
cada vez son más populares las manifesta-
ciones contra los homosexuales y, asimis-
mo, las feministas —cuyo principal pecado 
es promover el aborto—: “Cuanto más radi-

cales se vuelven las campañas contra los ho-
mosexuales, más apoyo popular reciben”. 
Un apoyo que, según Purski, cuenta con el 
visto bueno de la policía, que ha permitido 
discursos públicos homofóbicos en ciuda-
des como Cracovia, a pesar de que la ley po-
laca prohíbe cualquier tipo de declaración 
que promueva el odio.

crece el apoyo popular
Los judíos también son ‘enemigos’ para las 
Juventudes, así como para los miembros 
del Frente Nacional Europeo, una alianza 
entre movimientos de la llamada Tercera 
Posición —se consideran anticapitalistas 
y anticomunistas— que luchan por “una 
Europa de las patrias frente a la de los mer-
caderes, frente a la globalización política y 
frente al separatismo disgregador”. Según 
su manifiesto, se declaran defensores de 
“nuestra cultura, de nuestras tradiciones, y 
de nuestras raíces e identidad cristianas”. 

Una de las versiones de La Falange, los italia-
nos Fuerza Nueva, los griegos Chrysi Avyi, 
los alemanes Partido Nacional Demócrata y 
los rumanos Noua Dreapta son sus actuales 
miembros. Suelen participar en manifesta-
ciones convocadas por cualquiera de ellos, 
sea para protestar contra, por ejemplo, el 
aborto como para reivindicar a sus héroes. 
Los ‘patronos’ del Frente Nacional Europeo 
son José Antonio Primo de Rivera y Corne-
liu Zelea Codreanu, rumano fundador de la 
Guardia de Hierro en los años treinta, que 
son los mitos ideológicos, respectivamente, 
de La Falange y Noua Dreapta.
Varios de estos grupos de ultraderecha 
miran con nostalgia al periodo de entre-
guerras, como la época donde se torció el 
mundo tal y como ellos lo ven. De esa época 
son buena parte de sus ídolos, como Hristo 
Lukov, patrono de la Alianza Nacional Búl-
gara. Fue un ministro de la Guerra y líder 
de la Unión de Legiones Nacionales Búlga-
ras, una agrupación fascista. Le asesinaron 
“terroristas comunistas”, según sus segui-
dores, durante la Segunda Guerra Mundial, 
en la que apoyó a los nazis.
El movimiento juvenil polaco Facción Radi-
cal Nacional también tiene la vista puesta 
en ese periodo de la historia. Han tomado 
su nombre del grupo fascista que lideró en 
Polonia los ataques contra judíos durante 
la Segunda Guerra Mundial. Los actuales 
desfilan uniformados, con trajes de aspecto 
militar en tonos verdes. 
Asimismo, las nuevas formaciones han 
heredado el odio por grupos étnicos con-
cretos. Es el caso de Noua Dreapta —cuyos 
miembros desfilan uniformados de modo 
parecido a los de la Facción Radical polaca, 
y que tiene un numeroso grupo de seguido-
res en Rumanía—, que ha comenzado una 
campaña, con el apoyo de sus compañeros 
del Frente, en ayuda de los rumanos que 
están siendo atacados en Italia. Reclaman 
al Gobierno de este país que deje de confun-
dir a rumanos con gitanos, los verdaderos 
culpables, según dicen, de los crímenes por 
los que luego pagan los primeros.
Otro movimiento afiliado a la Tercera Po-
sición es el Resurgimiento Nacional de 
Polonia, de marcado carácter antisemita 
y homófobo e ideología católica ultracon-
servadora. En su manifiesto proponen que 
Polonia salga de la OTAN y la Unión Euro-
pea. Asimismo, han protagonizado ataques 
contra comunidades de gitanos en el país.

Miguel Ángel Blanco/Agnes Rajacic (Bruselas)
Comenta esta noticia en www.laclave.com
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protesta
del Partido Nacional 

Bolchevique.

extrema izquierda rusa
 Aunque la gran mayoría de los grupos ul-

tranacionalistas se ubican en la extrema 
derecha, hay algunos movimientos de iz-
quierdas que tienen las mismas caracterís-
ticas. Es el caso del Partido Nacional Bol-
chevique de Rusia (PNB), heredero del 
movimiento bolchevique anticapitalista de 
la Unión Soviética.

 Fundado por Eduard Limonov en 1992, 
tras la caída del régimen comunista, el ac-
tual PNB está afiliado a la Tercera Posición. 
En 2005 fue ilegalizado durante dos me-

ses, y luego se les prohibió presentarse a 
las elecciones. Desde el verano pasado ha 
vuelto a ser un movimiento ilegal. Forman 
parte de la coalición La Otra Rusia, cuya 
cabeza visible es Garry Kaspárov.

 El PNB pretende la creación de un Estado 
que comprenda toda Europa bajo gobier-
no de Rusia, que serviría para contrarrestar 
el dominio mundial de Estados Unidos. En 
sus manifestaciones, sus seguidores van 
uniformados de negro, con cabezas rapa-
das y con simbología paramilitar.


